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Resumen 
Hoy día, se reconoce que existe una crisis ecológica con dimensiones globales. 

Por ende, la problemática ambiental se tiene considerar como un proceso multi-

dimensional, multi-actor y multi-nivel. Además, se reconocen las limitaciones de 

muchos de los conceptos que se han usado para su entendimiento y solución, y se 

ha mostrado que muchas de las estrategias que se han ido desarrollando para 

frenarla tienen alcances limitados. En este capítulo, se presenta un acercamiento 

a la problemática socioambiental de la Costa Sur de Jalisco desde la perspectiva 

sociológica de la producción agropecuaria y del manejo de recursos naturales. El 

enfoque que se ha desarrollado parte de los protagonistas principales de las zonas 

rurales, es decir, los campesinos, y tiene sus orígenes teórico - metodológicos en 

la escuela de sociología rural de la Universidad de Wageningen, en los Países 

Bajos. A este enfoque se refiere aquí como “perspectiva campesina”, ya que se 

centra en el entendimiento de los campesinos como actores estratégicos en el 

manejo de los recursos naturales. El objetivo principal de la ponencia es describir 

y analizar el papel de los campesinos en el manejo de los recursos naturales y los 

factores y actores sociales que lo influyen. Se argumenta que el papel de los 

campesinos es estratégico y primordial en promover y fortalecer cualquier proceso 

con el fin de lograr la sustentabilidad. Además, se argumenta que este 

fortalecimiento de los procesos de desarrollo y de la conservación tiene más 

posibilidades en aquellas situaciones, donde el manejo campesino se basa en el 

potencial endógeno presente en una determinada finca, comunidad o región. Se 

ejemplifica estos dos argumentos con algunos resultados de diferentes estudios 

de caso que se realizaron a lo largo de los 15 años en la Costa Sur de Jalisco.  
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1) Introducción 
A principios de los años noventa, se estableció una línea de investigación en torno 

al tema del manejo de los recursos naturales que hacen los campesinos en una 

comunidad indígena de la Sierra de Manantlán (Gerritsen, 1995). Actualmente, 

esta línea de investigación ya tiene más que 15 años (1993-2010) y representa un 

cumulo de experiencias de investigación, docencia, formación de estudiantes y de 

vinculación social (Gerritsen, 2006). El hilo rojo en todo este trabajo ha sido el 

entendimiento teórico del manejo campesino de recursos naturales y el desarrollo 

rural endógeno, a partir de una realidad empírica estudiada a través de la 

modalidad de investigación-acción.´ Este hilo rojo se puede localizar en aquellos 

estudios que buscan aplicar “el paradigma ecológico en las ciencias sociales” 

(Garrido et al., 2007), es decir, romper con “el binomio hombre/naturaleza o, si se 

quiere, la separación artificial entre la especie humana y el resto de la naturaleza” 

(Ibid.: contraportada). Esto se justifica en “un principio fundamental: que las 

sociedades humanas, cualesquiera sean sus condiciones o niveles de 

complejidad, no existen en un vacío ambiental, sino que afectan y son afectadas 

por los fenómenos y las leyes de la naturaleza” (Ibid.: 11). 

Como ya se mencionó, la primera experiencia de investigación en los 1990s 

permitió establecer las bases para el desarrollo de una línea de investigación 

sociológica de largo plazo relacionado con el manejo campesino de recursos 

naturales y el desarrollo rural endógeno y que actualmente cubre la región Costa 

Sur de Jalisco y varias otras partes del Estado de Jalisco.1 Eje central de esta 

línea ha sido entender el papel de los campesinos, lo cual se explicara más en 

detalle en las siguientes secciones, tanto a nivel teórico, así como a través de la 

presentación de tres estudios relacionados de caso.  

El periodo pasado se puede dividir en tres etapas diferentes. Estas etapas no 

solamente se caracterizan por una vinculación social particular, sino también se 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Si bien considero esta línea de investigación una línea de sociología aplicada, se 

ha hecho un esfuerzo para incorporar “el paradigma ecológico en [esta rama de] 

las ciencias sociales” (Garrido et al., 2007). 
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pueden considerar diferentes etapas en la evolución conceptual de nuestras 

investigaciones.  

En el periodo 1993 – 1998, el trabajo se concentró en la Reserva de la Biosfera 

Sierra de Manantlán, donde no solamente se realizaron estudios básicos y 

aplicados, sino también se intentó desarrollar proyectos productivos “compatibles 

con la conservación” con los campesinos de los diferentes ejidos y comunidades 

indígenas de la Sierra de Manantlán. Este trabajo de investigación y extensión en 

la RBSM culminó en 2002 en una tesis de doctorado2, donde se compara el 

manejo campesino de recursos naturales dentro de la RBSM con el manejo formal 

de la misma.3  

En el periodo 2001- 2008, el trabajo se concentró en la cuenca del Río Ayuquila, y 

formó parte del programa internacional de colaboración científica sobre los 

llamados “síndromes del cambio global”, denominado NCCR Norte Sur (Hurni et 

al., 2004).4 En su primera fase (2001-2005), se desarrolló un proyecto de 

investigación sobre el impacto de la urbanización sobre el manejo de los recursos 

naturales, principalmente a través de trabajos de tesis (de licenciatura, maestría y 

doctorado).5 Además, este proyecto se relacionó con la agenda de acción de la 

actual Junta Intermunicipal para la Gestión de la Cuenca Baja del Río Ayuquila 

(JIRA).6,7 En la segunda fase (2006-2009) del programa NCCR Norte Sur, el tema 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2 Ver Gerritsen (2002). 
3 La tesis de doctorado fue publicado en inglés (Gerritsen, 2002), y desde su 

publicación, se buscó la manera de traducir el trabajo al español para que el tema 

pueda ser más accesible para los hispanohablantes. Un primer parte, siendo una 

traducción del estudio básico realizado en la segunda mitad de los 1990s, se 

publicó en el 2004 (Gerritsen, 2004). 
4 Ver www.north-south.unibe.ch para información sobre el programa NCCR Norte 

Sur y sus diferentes componentes y actividades.  
5 Este proyecto se desarrolló en estrecha colaboración con el Laboratorio de 

Sociología Urbana (LaSUR) de la Escuela Politécnica Federal de Lausana, con 

sede en Lausana, Suiza. 
6 www.jira.org.mx 
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de estudio se enfocó a los procesos de gobernanza y el manejo sustentable del 

agua en la cuenca del Rio Ayuquila y la cuenca de Rio Santiago, este último 

estudiado en la zona metropolitana de Guadalajara (ver Guerrero et al., 2008).8 En 

su tercera y actual fase (2009-2012), el tema de estudio tiene que ver con la 

gobernanza de sistemas de producción multi-funcionales en el estado de Jalisco.9  

Finalmente, en el periodo 2002 – a la fecha, el vinculo más importante del trabajo 

ha sido a través de la participación en una red de productores y consumidores 

interesados en la agroecología y el comercio justo, denominada Red de 

Alternativas Sustentable Agropecuarias (RASA), que opera a nivel estatal. Un 

proyecto importante vinculado con la RASA ha sido el estudio de la producción 

regional dentro del contexto de la globalización económica y sus impactos en las 

dinámicas cotidianas de los actores sociales (Gerritsen y Morales, 2007).10,11 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
7 Ambos proyectos, la RBSM y la JIRA representan un fuerte regionalismo 

ecológico que ha impactado de manera importante en la región Costa Sur en tanto 

a la búsqueda de nuevos esquemas de desarrollo sustentable, basados en la 

conservación de la biodiversidad regional. Ha causado también en una mayor 

presencia de profesionistas perteneciendo a las ciencias naturales que a las 

ciencias sociales.  
8 Este proyecto se desarrolló en colaboración con el Instituto de Estudios 

Superiores Internacionales y de Desarrollo (IHEID) de la Universidad de Ginebra, 

con sede en Ginebra, Suiza.  
9 Este proyecto se desarrolló en colaboración con el Centro de Desarrollo y Medio 

Ambiente (CDE) de la Universidad de Berna, con sede en Berna, Suiza. 
10 A partir del 2002, nos hemos vinculado activamente con la RASA a través del 

Programa de Desarrollo Rural Endógeno en la Costa Sur de Jalisco, diseñado y 

desarrollado por nosotros como Laboratorio de Desarrollo Rural del Departamento 

de Ecología y Recursos Naturales (DERN-IMECBIO), y cuyo objetivo es reforzar 

procesos de desarrollo endógeno, desde la perspectiva de sustentabilidad, y a 

través de un enfoque de investigación-acción (o investigación participativa). Este 

programa tiene sus antecedentes en el trabajo de desarrollo comunitario del 
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2) Hacia una Perspectiva Campesina 
En nuestro trabajo como Laboratorio, siempre se ha buscado vincular nuestras 

agendas de investigación con la solución de problemas sociales y ambientales 

relevantes en la región Costa Sur de Jalisco, como se describí en el párrafo 

anterior. Asimismo, siempre se ha buscado relacionar conocimientos sociológicos 

con aquellos de las ciencias naturales, debido a mi formación en ambas áreas 

disciplinares. En otras palabras, el trabajo realizado busca basarse en un enfoque 

de multi- y transdisciplinaridad (Martínez y Gerritsen, 2007; Gerritsen y Flores, 

2008).12  

Como lo menciona Remmers (2000: 413-414), el trabajo se ha basado 

fundamentalmente en: “trabajar con la capacidad localizadora de actores locales”, 

es decir el potencial local de desarrollo, y su base metodológica consiste de “1) la 

adopción de un enfoque empírico, 2) utilizando [principalmente] técnicas de 

investigación cualitativa, y 3) organizando estas técnicas en torno al concepto de 

estilos agrarios” (Ibid.: 413-414); entendido el concepto de estilos agrarios en 

sentido amplio como los proyectos de desarrollo de los actores locales.  

Nuestro enfoque tiene sus orígenes teórico - metodológicos en la escuela de 

sociología rural de la Universidad de Wageningen, en los Países Bajos (Long, 

2001). A este enfoque se refiere aquí como “perspectiva campesina”, ya que se 

centra en el entendimiento de los campesinos como actores estratégicos en el 

manejo de los recursos naturales.  

En nuestro enfoque, partiremos de la idea que la realidad social, tanto urbano 

como rural se considera como una “arena”, siendo un espacio social de 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
DERN-IMECBIO, pero no fue hasta el 2002 que se enmarcan en la metodología 

del desarrollo rural endógeno. 
11 También nos hemos vinculado a nivel nacional con la Red Mexicana de 

Estudios Ecológicos de Largo Plazo (RedMexLTER), ver www.mexlter.org.mx. 
12 Como se describe en Gerritsen (2006), el establecer de este vínculo no ha sido 

nada fácil y se ha pasado un proceso de crecimiento o maduración en este 

sentido. 
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interacción, en donde diferentes “actores”, -personas, grupos de personas o 

instituciones-, se encuentran, y donde cada uno de ellos tiene su propia 

percepción de esta realidad, y sus propios objetivos por seguir. Consideramos la 

actuación de dichos actores como resultado de “encuentros” o “interacciones” con 

otros actores, donde se producen, reproducen, transforman las acciones humanas 

y materiales (incluso las normas y reglas que las regularizan) a través de procesos 

de “negociación” (Leeuwis, 2000). 

Central en esta perspectiva es la idea de “agency”13, la cual se refiere a que los 

actores conocen su entorno ecológico, político y socioeconómico, y son también 

capaces de cambiarlo. El concepto de “agency” está muy relacionado al del poder, 

ya que para cambiar una situación, los actores tienen que involucrar a otros 

actores para lograr sus objetivos, es decir, tienen que ejercer cierto poder (Long, 

2001).  

Es así como buscamos describir y analizar el papel de los campesinos en el 

manejo de los recursos naturales y los factores (y actores) sociales que lo influyen. 

Partimos de los supuestos de que: 1) el papel de los campesinos es estratégico y 

primordial en promover y fortalecer cualquier proceso de desarrollo (o de 

conservación) con el fin de lograr la sustentabilidad rural y regional. Además, se 

intentará argumentar que: 2) esta promoción y fortalecimiento de los procesos de 

desarrollo y de la conservación tiene más posibilidades en aquellas situaciones, 

donde el manejo campesino se basa en el potencial endógeno presente en una 

determinada finca, comunidad o región, es decir, donde se busca fortalecer 

procesos locales (Toledo, 2000).  

Los diferentes elementos del enfoque que hemos desarrollado hasta la fecha gira 

en torno a tres elementos, siendo: a) el potencial campesino en el manejo de los 

recursos naturales, b) las transformaciones que han ocurrido, y c) las alternativas 

que existen para superar estas transformaciones que conllevan una pérdida de la 

sustentabilidad rural. A continuación, profundizamos en cada uno de los elementos 

con datos empíricos.  
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
13 Debido a que no se ha encontrado una traducción adecuada en español del 

término “agency”, se mantiene en  inglés en este texto. 
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Entendiendo al Potencial Campesino 
Estudiamos el potencial campesino en el manejo de los recursos naturales en la 

comunidad indígena de Cuzalapa en la parte sur de la Reserva de la Biosfera 

Sierra de Manantlán. En la descripción socio-económica que prevalece en el área 

de estudio, mencionamos que las actividades de sustento de los campesinos de 

Cuzalapa son el cultivo de maíz y la producción pecuaria. Al llevar a cabo estas 

actividades, los campesinos usan y trasforman tres zonas principales en el 

paisaje, las cuales son conocidas como: 1) huertos solares, 2) parcelas agrícolas, 

y 3) agostaderos; estos últimos son los terrenos más aptos para pastar el ganado. 

La práctica agrícola es más intensiva en las partes bajas del paisaje, mientras que 

el pastoreo del ganado tiene lugar sobre todo en las altitudes medias y altas (i.e., 

en los bosques que están localizados en esta parte del paisaje). El movimiento del 

ganado en el paisaje de Cuzalapa está relacionado con las temporadas, así como 

la disponibilidad de agua en los cerros. En la temporada de aguas, el ganado 

pastorea principalmente en la parte alta del paisaje, mientras que en la época de 

las secas se encuentra en las partes bajas. En ambos temporadas, las vacas de 

ordeña quedan cerca de las casas de los ganaderos para facilitar la ordeña 

(Gerritsen, 1995). 

Dentro de estas tres zonas los productores distinguen y caracterizan un número 

de sub-zonas, cada uno con su nombre común. Es importante mencionar que los 

productores no definen explícitamente a los bosques como una zona separada de 

uso de suelo, sino que estos son considerados como parte de los agostaderos, es 

decir, áreas donde puede pastar el ganado. Cada una de las zonas de uso del 

suelo tiene su propia riqueza en recursos, y, por ende, a través de la creación de 

diferentes tipos de uso del suelo, los campesinos transforman así activamente la 

diversidad natural en una gran variedad en recursos espacialmente diversas 

(Gerritsen, 2002).14 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
14 En términos científicos, a la diversidad natural se refiere con el concepto de 

biodiversidad. 
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La distribución de los diferentes recursos en el paisaje de Cuzalapa refleja el 

potencial de uso que tiene el suelo y las condiciones ecológicas específicas de 

cada uno de los sitios, así como es resultado de las prácticas de manejo que han 

aplicado los campesinos a través del tiempo. Además, como veremos más 

adelante, sus características específicas dependen de procesos socio-político, 

tanto local como externo, como la política comunitaria y la conformación histórica 

del régimen local de propiedad, así como de políticas públicas, en particular las 

medioambientales (Ibid.).  

El conjunto de todos estos factores ecológicos y sociales resulta en la formación 

de las sub-zonas de uso del suelo mencionadas, que se caracterizan como 

unidades de recursos específicas. Por ejemplo, los campesinos reconocen 

diferentes subdivisiones de los agostaderos de acuerdo a las características 

específicas del terreno y la vegetación existente (Ibid.). 

En resumen, el potencial campesino en el manejo de los recursos naturales existe 

en la transformación activa del paisaje en una gran variedad de recursos naturales 

que permiten obtener tanto productos como servicios. Además, cada uno de los 

diferentes recursos naturales contiene una determinada biodiversidad que se 

conserva a través de la práctica agropecuaria (Ibid.). 

 

Transformaciones y Sustentabilidad Rural 
Actualmente, muchos sistemas de producción agropecuaria están sujetos a 

profundos cambios, afectando de manera substancial a la sustentabilidad rural, y 

por lo tanto al potencial campesino en el manejo de los recursos naturales 

(Morales, 2004). Para entender las transformaciones en la región Costa Sur de 

Jalisco, estudiamos tres sistemas de producción de importancia geográfica, siendo 

1) el agave azul, 2) la ganadería extensiva, y 3) la producción orgánica.   

El sistema de producción basado en el agave comprende aproximadamente 658 

productores con 4,771 ha sembradas (en cinco municipios estudiados por 

nosotros para el año 2000) (Bowen et al., 2004). En 1999, en un total de ocho 

municipios se encontraron alrededor de 507,595 cabezas de ganado bovino 

(Lomelí et al., 2003). Los sistemas de producción basados en las técnicas 
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orgánicas presentan un panorama diferente. Son relativamente pocos los 

productores y las superficies sembradas por productor varían entre dos hectáreas 

para el cacahuate y unos 310 hectáreas para el maíz (González, 2006).15 

En el área de estudio podemos observar una ubicación geográfica específica en el 

paisaje regional de los sistemas de producción basado en el agave y el ganado, 

contrario a los sistemas de producción basados en prácticas orgánicas. El agave 

se encuentra en las partes bajas y en las laderas, mientras el ganado bovino se 

ubica principalmente en las laderas y las montañas de la región. En otras 

palabras, los nichos ecológicos de estos sistemas de producción son más 

determinadas, aún cuando cubren superficies importantes, como el caso del agave 

azul, por ejemplo. Contrario, los nichos ecológicos de los sistemas de producción 

orgánicos son más variables, y presentan una mayor variabilidad en tanto a su 

presencia geográfica.  

Ubicando los sistemas de producción en el contexto del desarrollo sustentable, es 

importante reconocer que la sustentabilidad es un fenómeno multi-dimensional con 

dimensiones ecológicas, económicas y sociales altamente interrelacionadas, en 

vez de hablar de un concepto fragmentario y aislado (Morales, 2004).  

Nuestros resultados presentan un panorama diverso en tanto a la sustentabilidad 

de los tres sistemas de producción discutidos. En tanto a la sustentabilidad 

ecológica, remarca el sistema de producción basado en el maíz y cacahuate 

orgánico, mientras en tanto a la sustentabilidad económica son la ganadería y el 

sistema de maíz y cacahuate que tienen una mayor rentabilidad. Cabe mencionar 

que con mayor rentabilidad, nos referimos no solamente a los flujos monetarios, 

sino también a la inclusión de los flujos no-monetarios. Es así que los sistemas de 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
15 Sin embargo, el número de productores que aplican técnicas orgánicas o agro-

ecológicas es considerable en la zona de estudio y se encuentran en casi todos 

los municipios, aun más cuando se toma en cuenta lo que Rist (2005) llama la 

“producción orgánica escondida”. Con este término se refiere que muchas de los 

sistemas de producción ejidales e indígenas (es decir, tradicionales) utilizan poco 

o ningún insumo externo, por lo cual se les puede considerar como orgánicos, o 

por lo menos como de agricultura de bajos insumos. 
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producción basado en el ganado bovino y el maíz y el cacahuate se puede 

considerar como más sustentable en su dimensión económica (Bowen, 2004; 

Gerritsen, 2002). Finalmente, los indicadores sociales muestran una mayor 

sustentabilidad del sistema de producción basado en el maíz y cacahuate 

orgánico, y parcialmente, aquel basado en el ganado bovino.  

 

Alternativas Campesinas 
En lo anterior, describimos las transformaciones que ocurren en el potencial 

campesino y que afectan a la sustentabilidad rural. En búsqueda de alternativas, 

nos hemos vinculado con la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias 

(RASA) que promueve la agroecología y el comercio justo en el estado de Jalisco. 

La RASA consiste de 23 grupos de campesinos en 20 municipios del Estado de 

Jalisco, apoyado por asesores de diferentes universidades y organizaciones no-

gubernamentales y vinculada con diversos de grupos de consumidores (Gerritsen 

y Morales, 2009).  

El trabajo de la red va más allá de una mera capacitación de los campesinos en 

técnicas orgánicas de producción  y en la promoción del comercio justo. Se 

considera también la acción colectiva para dirigir asuntos sociales y políticos. Es 

por eso que la RASA puede ser considerada como un nuevo movimiento social 

(Woods, 2003), cuyas características son la acción descentralizada y el liderazgo 

múltiple y colectivo. La acción colectiva de la RASA va más allá de los objetivos 

productivos, y puede ser caracterizada como informal y espontánea, aun cuando 

un proceso institucional se ha comenzado en aras de responder mejoramiento de 

a las necesidades y demandas de los diferentes actores involucrados en la RASA. 

Desde la perspectiva de la RASA, su más amplio mandato tiene que ver con la 

aspiración de alcanzar mayor equidad en las relaciones entre el campo y la 

ciudad, donde la cultura y conocimiento rural tengan un lugar y sean reconocidos. 

La RASA aspira contribuir en los procesos de transformación social que parten 

desde las culturas campesinas e indígenas, y atender los temas, como: justicia y 

equidad social y ambiental, y entre otros. Es por eso, que los miembros de la 

RASA conciben la red en el sentido de generar, promover y articular formas 
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sustentables de producción familiar y comunitaria, que se alcanzará al apoyar 

procesos autónomos sociales, considerados como alternativas al discurso 

dominante y prácticas del desarrollo rural. 

Siguiendo a della Porte y Diani (1999, citado en Woods, 2003), la agenda de la 

RASA para las acciones colectivas puede tipificarse por ser modificada de metas 

específicas, de tipo operativa, a más generales, de tipo estratégica; lo último 

permite una mejor articulación con otros movimientos sociales (véase Kaltoft, 

2001). Además, se puede caracterizar por una naturaleza más segmentada, que 

es entrelazada por los grupos locales, la asamblea general, el consejo campesino, 

y el consejo operativo. En este sentido, el proceso de institucionalización de la 

RASA, probablemente sea uno de los mayores retos de los siguientes años, se 

tendrá que encontrar un equilibrio que permita la articulación horizontal, 

democrática y la participación con una acción colectiva. Además, las acciones 

colectivas de la RASA pueden ser categorizadas al reflejar ambos sentidos 

rurales, el “progresivo” y el “aspirativo”  (Woods, 2003: 318). Siguiendo la 

descripción de Woods, de estas dos formas de ruralismo, el ruralismo progresivo 

surge de la resistencia de los miembros de la RASA contra las prácticas 

agroindustriales o práctica de agricultura moderna, al igual que varios aspectos 

negativos de la globalización. Con respecto a lo último, el debate actual sobre los 

cultivos genéticamente modificados es la expresión más reciente de esta forma de 

ruralismo. Las acciones colectivas de la RASA pueden ser consideradas como una 

forma de aspiración al ruralismo, mientras los miembros mantengan fuertemente y 

defiendan su bagaje e identidad cultural. 

Es importante notar aquí que la RASA ha surgido desde la sociedad civil en el 

campo de Jalisco, donde su contacto con las instituciones estatales ha sido muy 

limitado, y algunas veces problemático, como ya mencionamos en varias 

ocasiones. Esto lleva a la idea de que además de la descentralización democrática 

y administrativa, se puede identificar un tercer tipo de descentralización, esta 

forma puede caracterizarse por los grupos de la sociedad civil uniendo fuerzas en 

el margen de la descentralización. En otras palabras, los esfuerzos formales de 

descentralización no fortalecen este tipo de experiencias, más bien crean nuevos 
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espacios políticos para acciones colectivas y permite que los movimientos sociales 

salgan a la superficie. 

Finalmente, la experiencia de la RASA ilustra el surgimiento desde abajo de un 

incipiente movimiento social, cuyas características están formadas por las 

capacidades de los campesinos y asesores, las ideologías, las historias políticas y 

sociales, y las formas de organización social. En otras palabras, su efectividad se 

basa en la construcción de propiedades endógenas de la población del campo en 

México (Toledo, 2000; Gerritsen, 2006). Estas propiedades endógenas son 

multidimensionales y multi-funcionales; incorporan esos elementos exógenos, 

siempre y cuando estos elementos permiten fortalecer las estrategias locales 

(Ploeg et al., 2002; Escobar, 2001). Es necesario enfatizar que estos esfuerzos 

están altamente relacionados con una postura ideológica, y con una visión 

particular sobre el desarrollo del campo en particular y el desarrollo de la sociedad 

en general (Ray, 1999). Además, están relacionadas con la naturaleza de la 

descentralización y los espacios políticos ofrecidos por el Estado. 

 

3) A manera de conclusión 
En este extenso, de manera muy general, describimos nuestras actividades de 

investigación y vinculación social, desde una perspectiva teórica e histórica. 

Central en esta perspectiva es el papel estratégico de los campesinos como 

agentes activos en promover el desarrollo sustentable. A este enfoque, lo hemos 

denominado “perspectiva campesina”. Los resultados nos han mostrado que es 

viable el enfoque, aun en una situación generalizada de crisis del campo Mexicano 

(Gerritsen, en proceso). En otras palabras, muestra la posibilidad de contribuir al 

desarrollo de una “modernidad alternativa” (Toledo, 2000). 
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